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• Tal vez sea porque todus la reme­mos, que no hay nada C1ue atraiga más que el relato de las muer1es con violencia. 
L0s periodistas. cuyo oficio es ven• der noticia saben bien que la CQt11is1ón de un crimen con cararleristif'as poco usuales les significa un aut(}mático au­mento en el tiraje de su publ;cación. Cuando un crimen de esa naturaleza no se produce, existen quienes 3.bultan, adornan y exaltan delito, corrientes, para así obtener pingües ganancias. En ern consiste el scnsac;onalismo de la crónica roja. 

Repudiable como él es po · el CQ rr:ercio que se hace de la honra o de la desgracia; del dolor o c:fe la degia­dac:ión de las personas, la prensa sEn­sacionalista que se nutre de asesinatos, violaciones. asaltos y suicidios está n,s­pondiendo a una demanda del público que, en eso. no reconoce difere,cias so­ciales ni culturales. 
Hay quienes aseguran que esa cu­riosidad e interés oor la violen1:1a y la sangre. la muerte y la desgracia, es de naturaleza morbosa. Si así lo fu~ra, ha­bría que aceptar que se tra•a de una enfern:edad endémica en el hombre, que lo ha acompaiiado perm2nentemen• te a través de la historia y q<Je, por eso. ya forma parte de su natura 1eza. 
Es posible una lectu,.a de la Bibiia c~mo cróniea roja. E:, ella abundan ar.e• sinatos y genocidios: hum;llaciones y escarnios. ¡¡l igual que lo que sucede con todas las grendes obras de la li­teratura universal. 
;,Qué periodista de crónica roJa no sentiría haber enc;intrado una mina de oro en la noticia de un h0mbre que, d€sconociendo su origen, imita a su pa­dre .v luego se ca5a con su propia ma­dre para, años más tarde tener la re­velación de su parricidio ,· su mons­truosa relación conyugal? Burda y atroz como es esta historia, ella corre5ponde a la piedra angular sobre la que se sos­tiene el gé!1ero dramático en Ocdclen­te: el "Edipo Rey" de Sófocles. Personas cultas, q•ue sienten una au­téntka repugnancia por la cró:1ka ro-

y literatura 
ja. pasan horas extasiadas ante los dra­mas de Shakespeare. Y e" ellos . sin embargo, no existe nin ,zuuo que no pudiera dar Jugar a escalofriantes y morbo~as crónicas escritas r,or un sen­sacionalista reportero policía l. Y si del can:oo cJ'.cl drama oasamos al de la novela. ajverliremos -que no son p-0cas las cumbres literarias dei gé­nero que ~l·an en torno a hechos C:e sangre: ''Crimen y Castigo" de Dos­toiewski es un buc>n botón de muestra. Nuestros poeta,; popular€s aouello E que vendían sus versos en calles, pla­zas y trenes, tuvieron la in'uición del intnés que el ci'irne~ despertaba . Son eilos verdadero orecursores de ia pren.sa roja y sensac1onalbta, apena, redimido3 por su :andor poPtico. 

Revisando los e.:cri'os d€ estos poe­tas de nue~tro pueblo . me he encontra­do con una constante preocupación por "el a.!'esinato del día" y_ con ello si bien e po;1en a la uar con quienes en algún momento cornerc ;aron con el do­lor, también se toman del brazo de los grandes nombres .je la litE<ratura un i­versal. 
Vean esto e'emplos con los prime­ros versos de larg'JS y macabrNi rel¿¡­tos versificados. 
De Liborio Salgado } su poema "Ho-mkidio y Suicidio": 
"Muy cerca d,e Talcahuano 
Donde llaman Las Hi;;:ueras 
Un muchacho como fie•ca 
Dio muerte a u misrr:o hermano ·• Y de Daniel Me11eses. en su poema ''Horrible Crimen en Gu1tro·-. que prJn­dpia así: 
"Un crimen más oue salvaje Se acaba de cometer . 
A un hombre y una mu 'er Se a3esinó con c·oraje" 
Es1os poetas po¡.;ulares, al Igual que los e&eritores clásicos y al igual que fas reporteros policiales. PO l\acen smo sa­tisfacer la atracción que el hombre en distintos niveles, siente por la muerte con violencia. 
Es un hecho. Siempre nos atrae lo que temem-0s. 
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